

SantoTomás Apóstol

     Apóstol de Jesús, según los textos evangélicos (Mt. 10.3; Mc. 3.18; Lc. 6. y Hech. 1.13) . Gracias a su incredulidad y a su fe al ver las llagas  de Jesús, el Evangelio de Juan pudo resaltar las palabras de  Jesús dirigidas a  todo los adeptos del futuro. Insisten los Evangelios su  amor a Jesús y su disposición a seguirle hasta la muerte. Por eso resalta sobre los demás Apóstoles, sobre todo desde  su conversión de fe, declarando su valentía como seguidor del Maestro.

    En el texto de Juan se reflejan varias intervenciones de Tomás. Invita a los compañeros a ir con Jesús a Judea, aunque haya peligro para la vida, cuando Jesús decide ir a la casa de Lazaro ya difunto. (Jn. 11.16) Allí es llamado “Dídimo” (el mellizo). En la Última Cena, interpela a Jesús: "No sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?" (Jn 14.5). 

   Y se le recuerda por su incredulidad persistente, al decirle los otros que Jesús había resucitado (Jn. 20.25) y por su fe al decirle a Jesús "Señor mío y Dios mío" ((Jn. 20.29). 

    El texto apócrifo "Los Hechos de Tomás" en griego y siríaco, es de origen gnóstico tal vez del siglo III y aporta leyendas y acaso algún dato real. Se le presenta como valiente y decidido a ir por el mundo a anunciar el Reino de Dios   La tradición le hace evangelizador de la India. Y sus reliquias, después de morir mártir, fueron llevadas a Edesa donde la leyenda pone su sepulcro.

  El Texto Evangélico es muy significativo
     Los otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!». El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré». Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con vosogtros!». 
     Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe».Tomas respondió: «¡Señor mío y Dios mío!   Jesús le dijo: «Ahora crees, porque has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!».  (Jn 20 25-29)
   En la intervención que se relata en la Ultima Cena, la respuesta de Jesús es también muy significativa 
   Jesús decía: En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así, os lo habría dicho a vosotros. Yo voy a prepararos un lugar. Cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré otra vez para llevaros conmigo, a fin de que donde yo esté, estéis también vosotros. Ya conocéis el camino del lugar adonde voy». 
    Tomás le dijo: «Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo vamos a conocer el camino?». 
    Jesús le respondió: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Nadie puede llegar hasta el Padre si no es por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también al Padre (Jn. 14. 3-6)
   Es una respuesta significativo que en ese momento no podían entender del todo los que le escuchaban.  Pero Jesús les preparaba para lo que se avecinaba. La situación de los Apóstoles en aquella despedida tenía el común denominador del desconcierto. Pero cada uno de ellos  manifestaba una reacción un tanto diferente. 
     Los evangelios apócrifos tomaron pie de esas intervenciones para configurar con más fantasía que realidad su carácter diferente. El de Santo Tomás fue entendido como valiente, abierto y con capacidad de ir luego por el mundo haciendo lo que Jesús les había  indicado y para los que les había preparado hasta el último momento de su vida
     El más importante de todos ellos es sin duda el Evangelio de Tomás, apócrifo descubierto en 1945 en Nag Hammadi. Si bien el ejemplar conservado pertenece a la primera mitad del siglo IV, muchos estudiosos consideran que la obra en sí es mucho más antigua; las fechas de composición, no obstante, varían entre el siglo I, con lo cual sería contemporáneo de los evangelios canónicos, y el siglo III. Se trata de un conjunto de 114 dichos (logia) de Jesús, que son pronunciamientos o alusiones a sus conversaciones con los discípulos. Carece de material narrativo: no relata «hechos» de Jesús. ​ El Evangelio de Tomás hace especial hincapié en que el Reino de Dios está dentro de nosotros: 
     Si vuestros guías os dicen que el Reino está en el cielo, los pájaros os precederán. Si os dicen que está en el mar, entonces los peces os precederán. El Reino está dentro de vosotros y fuera de vosotros....  Cuando os lleguéis a conocer, entonces seréis conocidos y sabréis que vosotros sois los hijos del padre viviente.
   Ese Evangelio de Tomás fue considerado herético por los Padres de la Iglesia. ​ Fue conocido y mencionado por varios escritores cristianos de los primeros siglos (Hipólito de Roma, Orígenes, Eusebio de Cesarea, Cirilo de Jerusalén, etc.), que siempre indicaron que era un libro perteneciente a círculos separados de la Iglesia, aceptado por los gnósticos y en particular por los maniqueos. ​ La investigadora Elaine Pagels sostiene que tal vez el Evangelio de Juan fue escrito en respuesta a esta obra. ​ 
    Otro apócrifo fue puesto bajo la autoría de Tomás; se trata del Evangelio del Pseudo Tomás -no confundir con el anterior-, escrito probablemente a finales del siglo II, tal vez en Siria, que se encuadra en el grupo de los apócrifos de la infancia. 
   En otros texto gnóstico del siglo III, el Pistis Sophia, Tomás es citado como uno de los tres testigos encargados de transmitir las enseñanzas de Jesús, junto a los apóstoles Felipe y Mateo, lo que parece demostrar que estaba bastante difundida su inclusión entre los evangelistas. 
  Lo importante de esta figura es asociarla a esa situación final de la vida de Jesús en la que se promete que el Espíritu Santo vendrá enviado por el mismo Jesús y también que vendrá de parte del Padre.  Tomas, con sus preguntas, seguido de las de Felipe y las de Judas Tadeo, dejan en claro lo que entonces latía sobre las cabezas de los seguidores de Jesús, que pasaban en su compañía las últimas horas. 
 De momento no lo entendían todo lo que les decia. Pero ya les dejaba claro que iba a venir el Espíritu santo y entonces todo lo verían con claridad.
   "Si me amais de verdad, obedeceréis mis mandamientos y yo rogaré al Padre que os envíe otro abogado que os ilumine y esté siempre con vosotros: el espíritu de la verdad. Los que son del mundo no pueden recibirle, porque ni le ven ni le conocen. Vosotros en cambio le conocéis  porque vive en vosotros y en medio de vosotros, Ptr eso yo no os dejaré huérfanos  ( Jn 14,. 15-17)






